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POR supuesto que las -ihver�:tones extl"an'jeras nos' son en generâl

benéticas.- 'Traen un capital. de� que carecemos; una tecnOlogía
que ignoramos, un espíritu de empresa digno de imitación, siste ....

mas de distribución dé gran alcance y hasta una publicidad provo

cadora de ventas. Y pagan impuestos; ocupan parte de nuestra
"

fuer2la de trabajo "Jt en ocasiones cre an un tipo yerdaderamente mo-
''-�

daruo de obrero; usan oiertas materias primas nacionales; au

mentan los dep6sitos bancarios y acuden a las instituciones de

crédito para algunas de sus operaciones; eto. Jete. Sólo � pues,

un demagogo irresponsable se atrevería a pedir su proscripoión

absoluta. El prOblema, entonces, no está en aceptarlas o recha

zarlas in toto, sino en acoger y alentar las ventajosas y oponer-

se a las nocivas.
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AHORA bien, nada desalienta tanto como comprobar que ningún sa

crett:1rio de Hacienda de los últimos treinta años, durante los cua

is día con día se ha agudizadof le ha prest.ado atención a un

problema de tanta cue�tiañ Y más desalentador seria que eSOS ca

balleros a,rguyeran qque lo han atendido, s610 que sus penosas ca-
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vilaciones han terminado admitiendo qUé la mejor solución es que

el problema ae resuelva por sí solo. Sería condenable semejante

filosofla de dejar hacer, dejar pasar, porque significar:fe. desco

nocer' La experienci�. universal indicativa de qua ciertos proble

mas econ6mioos, dejados a sí mismos, empeoran, y que 5610 puede

onc&uza:t�los un esfuerzo deliberado, inteligente y 't;esonero.

La razón es tan sencilla, que La conoce el n1fl0 de primaria:

una empresa persigue como único objetivo su.propio beneficio. su

ren'tnbilidad. en suma, las utilidades que rinde a los accionistas'

de ella. El r-este no le intêresa en absoluto, ni se supone siquie-
.

z-a que alguien pueda acusar-La de no ocuparse del bien ajeno. Sur

ge entonces de modo inevitable la pregunta: ¿coincidirá $iempre,

o siquiera alguna vez. el lnterés particular de esa empresa con el

general de la Naci6n1 Unos ejemplos pueden aclarar la situación.

LA automotriz es t!picamante una industria en La QU0 N�xic(l no po

dia soñ"ir siquiera, dadas , entre otras, la falta de capital, de

tecnología y un mercado qUé hace treinta años apenas consentía una

absorción anual m!."tima dd veinte mil unidades. r¡11Gstras autorida

des alentaron primero el establocimiento de plantas ensambladores

y después la fabricación en p�ico del mayor námero posible de pie

zas. Las empresas extranjeras respondieron a esta incitación bajo

dos condioiones: impuestos prohibitivos a la importación de auto

móviles desde su pais de origen, y precios internos que les asegu

raran una rentabilidad igual a la qua obtendr1an en SU�3 plantas na

cionales, pero que, de heeho , debe acercarse e.l doble., La politi ...

ca ofioial, laud�ble en sus fines y quizás en sus métodos, no ha

producido despu s de treinta años sino aste resultado neto; el
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wexicano paga por el auto que Qompra aqu1 el doble de lo que pa

garla si lo adquiriera en las plantas matrices de estas empresas

extranjeras.

¿No ha llegado el caso de apreciar con mayor severidad las

perspectivas de una pOl1tica que hasta ahora ha dañado visible ...

monte al interés naci?nal?

EL caso de un r.1exioano que vende al extra.njero una empresa en mar

cha y rentable suscita dos problemas. ¿Por qué y para qu� la com

pra el e:;::tranjero? ¿Qué hace el mexä cano con 'el {{lnero que recibe

de esa venttl?

Un chiapaneco laborioso, listo y experimentado, poseia en su

estado unos buenos cafetales que de' tiempo atrás le venían dande

rundimientos más que satisfacnorios ,í'- sea vendiendo en el exteriot"

el caf .. en grt.::.."1o� sea, asociado con ct res product.ores. transforma ...

do en ce.fé "instantáneo" � amparado con una marca de exce.lente re

put /leibn, pare el moroado interior,. De pronto Ulla fuerte compañ!a

norteamericana le ofreció por su negocio un buen preoio, y el em...

presario mexicano se puso meditabundo: no dejaba de ser aburrida

la perspectiva de seguir haciendo lo mismo que había. hecho ya por ",
,,'

varios años; el mer-cade internacional del. café venia siendo un tan

to incierto,. problema que quizâs no pudiera resolverse sino susti

tuyendo el café con otros cultives o een la ga.nadería. Total, ven

dió su negocio.

Aquí la inversión extranjera era visiblemente innecesaria,

porqua se hacia en una activida.d ya establecida y que conducía

eficazmente un empresario mexicano, Esto sin eontar con los Lneen ....

venientes de muchas inversiones extranjera,s: lejos de reinvertir

ae las utilidades en IJJ.éxicoa signiticsn una succâôn de divisas;
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sus adcruisiciones en Mtl1Cico son apenas un modestís1mo peón de aje...

<ire3 tu1::i:vex'sal" Por si esto no bast.ara� vioo La segunda parte:

el nH�ieano invirtió el dinero de La vente. enu" ifomental" la cría

d� eaballos de oarrara!

10S CASOS concretos PQdrían multipli<Hj)J:�se hasna llegar al millar

o los rnillares. Cada uno, a buen seguro, ti.ene SU:!S r@�Bos propios.

y, por lo tanto; cada uno entregA. su prop1�¡ lección.. Paro nadie

los (',)studi�1 ni na.dia puede è�t.udlarlos en el ftl.turo como no seen

las autoridndes ofic:tales a cuyos talentos está confiada La vi.gi-

Lanoka superior de nuestra economic¡. Quiz5s algo hayan estndiado;

de ser as!, deban guardar sus indagaciones en las cajas de seguri

dad del Banco de Má,"{:too o en algún Fort Knox desconocido.

un cmnbio en la si�

tUfleión de las i.nversiones e.."ttranjeras en México; pero
.#

sa gritar

que el problema debe estudiarse en seguida y que, cualesquiera que

soan los resultados de La investigac:t6n,. ea conaâder-en desde' ahora

estas posibilidades"

'Primerot bOfHluejar los campos en �ue la j :nv01"siôn axtrru'ljera

prostaría su mAxima utilidad sin lesiona!" ningtl.'i!) interés nacional;

asiJl1is;mo� los de una utilidad cada '1'03 metlQl" haste. llegar a las in�·

versiones francamente superfluas. Segundo. crear un organismo que

extamine y resuelva las solic:i.tudes concretas de inversión, sss en

nuevas empresas� sea en La adquisici6n de rne;;d..canas ya. existentes.

Tercero, crear un cuerpo que siga el curso de las inversiones apro ...

bndnS y echadas ya a andar, para comprobar que no se dasvían de los
'

:fines originalmente propuestos.
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